LA PALABRA
Oseas 6, 3-6

«Esforcémonos por conocer al Señor : su aparición es cierta como la aurora. Vendrá a nosotros como la lluvia, como la lluvia de primavera que riega la tierra.» ¿Qué haré contigo, Efraím? ¿Qué haré contigo, Judá? Porque el amor de ustedes es como nube matinal, como el rocío que pronto se disipa. Por eso los hice pedazos por medio de los profetas, los hice morir con las palabras de mi boca, y mi juicio surgirá como la luz. Porque yo quiero amor y no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos

SALMO: Al que va por el buen camino, le haré gustar la salvación.

       El Dios de los dioses, el Señor, / habla para convocar a la tierra 

           desde la salida del sol hasta el ocaso. / «No te acuso por tus sacrificios: 

        ¡tus holocaustos están siempre en mi presencia. 

       Si tuviera hambre, no te lo diría, / porque es mío el mundo y todo lo que hay en él. 

       ¿Acaso voy a comer la carne de los toros / o a beber la sangre de los cabritos?  

       Ofrece al Señor un sacrificio de alabanza / y cumple tus votos al Altísimo; 

       invócame en los momentos de peligro: / yo te libraré, y tú me glorificarás.»

Rom. 4, 18-25

Hermanos:

Esperando contra toda esperanza, Abraham creyó y llegó a ser padre de muchas  naciones, como se le había anunciado: Así será tu descendencia. Su fe no flaqueó, al considerar que su cuerpo estaba como muerto -era casi centenario- y que también lo estaba el seno de Sara. El no dudó de la promesa de Dios, por falta de fe, sino al contrario, fortalecido por esa fe, glorificó a Dios, plenamente convencido de que Dios tiene poder para cumplir lo que promete. Por eso, la fe le fue tenida en cuenta para su justificación. Pero cuando dice la Escritura: Dios tuvo en cuenta su fe, no se refiere únicamente a Abraham, sino también a nosotros, que tenemos fe en aquel que resucitó a nuestro Señor Jesús, el cual fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación. 
Mateo 9, 9-13
En aquel tiempo:

Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme.» El se levantó y lo siguió. 

Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con él y sus discípulos. Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por qué su Maestro come con publicanos y pecadores?.» Jesús, que había oído, respondió: «No son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.» 
>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: >Es.: 19,2-6           >Rom.: 5, 6-11              >Mt 9, 36-10,8           
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Obras de Misericordia Espirituales:
Enseñar al que no sabe - Dar buen consejo a quien lo necesita 

Corregir al que se equivoca - Perdonar las injurias - Consolar al afligido 
Tolerar los defectos del prójimo - Orar por los vivos y los difuntos 
Obras de Misericordia Corporales:
Dar de comer al hambriento - Dar de beber al sediento - Vestir al desnudo 

Visitar a los enfermos - Asistir al preso - Dar posada al peregrino - Sepultar a los muertos 
>>>>>>>Para hnos Sacerdotes: Aconsejo usar Oración Eucarística  V b  <<<<<<<<
Yo quiero misericordia y no sacrificios.
Yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.»

El Evangelio de hoy nos habla del llamado del Publicano Mateo al seguimiento de JESÚS.
Mateo inmediatamente dejó su negocio y se fue en pos del Maestro. 
Mateo se dio cuenta que era un llamado muy importante y para festejarlo y despedirse de  todo su mundo y comenzar una vida nueva, organizó un banquete al que invitó a Jesús, con sus nuevos compañeros, y a todos los que habían sido sus amistades. 
Fue un escándalo para los FARISEOS.  ¿Cómo va a llamar a un Publicano y, además, va a comer en casa de un publicano y con los pecadores?
“El médico es para los enfermos”. Los Publicanos y los pecadores ¡son enfermos!

PUBLICANOS: Los encargados, por los Romanos, a cobrar los impuestos. 
                   Eran considerados “impuros”, porque muy frecuentemente eran 
                           explotadores y ladrones. Además tenían contacto con los pecadores.
PECADORES: Los paganos y los judíos que no observaban perfectamente la Ley. 
                         Junto con los Publicanos, eran la categoría más odiada  por los fariseos.   
FARISEOS: Los perfectos observantes de la Ley. Era el grupo más influyente al tiempo de  

                      Jesús. Con ellos tuvo muchos probemas por la interpretaciones de la Ley y por    algunos de sus compartamientos que los escandalizaban, como el de hoy.  
SACRIFICIOS: Los judíos practicaban diferentes tipos de sacrificios. Las víctimas solían ser  

                        bueyes, terneras, carneros, corderos, chivos, cabritos.... Recibía  el nombre de holocausto cuando la víctima quedaba enteramente consumida en el altar. 
Para los cristianos, es toda obra buena que nos cuesta. En particular es la Santa Misa.  
¿És que Dios no quiere nuestro culto y no acepta nuestros sacrificios? La Iglesia, ¿No nos manda la participación a la Misa dominical? Además el ayuno, la limosna, las renuncias ....
Lo que Dios no quiere es un culto vacío y mentiroso. Por eso el Concilio nos exhorta: 
“Es necesario que los fieles se acerquen a la sagrada Liturgia con recta disposición de ánimo, y colaboren con la gracia divina, para no recibirla en vano. Los pastores deben vigilar para que en la acción litúrgica no sólo se observen las leyes relativas a la celebración válida y lícita, sino también para que los fieles participen en ella consciente, activa y fructuosamente. (S.C. 11)
MISERICORDIA: > Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
                                                     > Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. 
                                   > Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. 
                                   > Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. (Salmo 117. 1-4)
>Un sentimiento de profunda compasión que lleva al perdón y a la ayuda, generalmente -pero 

no siempre-  del ofendido hacia el ofensor o desde el más afortunado hacia el más necesitado.
Pero, más que las palabras hablan mejor los hechos. Dios mismo es la Misericordia:
> Es el Buen Samaritano: Al pasar junto a él, lo vio  y se conmovió. Se acercó y vendó sus   

    heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo  

   a un albergue y se encargó de cuidarlo.” 
  >Jesús y la Samaritana: “el que beba del agua que...”. ¡Era el agua de la misericordia!
>Con la adúltera: ‘Dónde están tus acusadores? “Yo tampoco te condeno. Vete, no peques..    
   Ahí están la miseria y la misericordia. El pecado y la gracia. La vida y la muerte.
>El Padre misericordioso: “su padre lo vió y se conmovió profundamente; corrió, lo abrazó 
                                               y lo besó. Traigan en seguida la mejor ropa. Pónganle un anillo  

                                               al dedo ... porque este hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida...”
“El significado verdadero y propio de la misericordia en el mundo no consiste únicamente en la mirada, aunque sea la más penetrante y compasiva, dirigida al mal moral, físico o material: la misericordia se manifiesta en su aspecto verdadero, cuando revalida, promueve y extrae el bien de todas las formas de mal, existentes en el mundo y en el hombre. .», (J.P. II – Rico en mis.)

> María – Jesús, al Calvario: «El que « pasó haciendo el bien y curando toda clase de 
                                   dolencias y enfermedades », él mismo parece merecer ahora la más  grande misericordia y apelarse a la misericordia cuando es arrestado, ultrajado, condenado, flagelado, coronado de espinas; clavado en la cruz y expira entre terribles tormentos. (idem, 7)
Aquí encontramos, también, la miseria y la misericordia, pero invertidas. Jesús es ”el pecado y la miseria”, María, la misericordia. Jesús, abandonado por la Misericordia. María, la llena de gracia. La muerte y la vida. La muerte muerta en la Muerte; María, la madre de la vida.
 “Yo quiero conocimiento de Dios más que holocaustos”. “Quiero misericordia y no sacrificios” 
Nos vamos a estudiar o a leer cuánto se enseña o se habla sobre Jesús?
¡No estaría tan mal! Pero decía Sta. Teresa del Niño Jesús: “Cuando leo algunos tratados  espirituales, mi pobre espíritu se cansa pronto. Entonces, cierro el libro “docto” que me llena la cabeza y me enfría el corazón. Tomo la Biblia y entonces todo parece más luminoso. Una sola palabra revela a mi alma, horizontes infinitos…”   
A Dios no se lo conoce en los libros y en las clases.  ¡A las personas hay que encontrarlas! 

Son los enfermos que necesitan del médico. 
¿Enfermos?: Los que están lejos del Señor, camino hacia la muerte eterna. La enfermedad 

                       peor es el pecado. Este lleva a la “muerte”. Como decía Pío XII: “el mundo está 
                       lleno  de muertos ambulantes”. 
Decía Jesús: “no está muerto”, “Lázaro no está muerto sino que duerme”. “La niña no está muerta”. El hijo pródigo, sí  “estaba muerto y ha vuelto a la vida”.
En la medida en que la Palabra de Dios va penetrando y anidando en nuestro corazón, ella nos va dando los mismos sentimientos y criterios y hasta el corazón de Jesús. Entonces lo conoceremos y entenderemos su manera de hablar, de actuar, de juzgar, de amar y de morir.
Todos nosotros somos objetos de misericordia y ¡Cuánto la necesitamos! También estamos
llamados a manifestarla. ¿Cómo?: ¡Practicando las obras de misericordia! (En la 1ra. Pág.)
Sería también muy interesante que las aprendamos de memoria y que nos las repitamos. 
Pidamos al Espíritu que nos conceda ese gran Don de su amor. Y ¡qué más quiere, Él! 
“Señor, danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hemano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido”. (Or. Euc. V b)

